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                 Mubarak más allá de lo humano
Todo lo que un hombre necesita es amor y un perro.













        En busca de un amigo









El sábado 5 de agosto Eduardo Sanjuán se despierta por sí mismo a las 8:00 de la mañana. Incidente sumamente  extraño si pensamos que todos los fines de semana Eduardo suele dormir a pierna suelta y sin almohadas hasta el mediodía; minutos más, minutos menos. Por otra parte, igual sucedió el fin de semana pasado y el antepasado. 

En la cama y despierto del todo pensó que se estaba poniendo viejo, pues bien conocido es que los ancianos se despiertan con los pájaros y se acuestan con las gallinas. No en el mismo árbol ni en el mismo gallinero, sino a las mismas horas. Y tampoco se despertó porque a esa edad su espíritu fuera camino a convertirse en ave, sino porque al parecer se le había trastocado  el mecanismo del tiempo.

 
Eduardo estaba viviendo algo similar a un tiempo sin tiempo por causa de su ex mujer. En otras palabras vivía un remanso después de pertinaz divorcio que no sabía temporal o permanente. Una de las causales fue que su ex mujer no soportaba desayunar sola los fines de semana y mucho menos hacer la cama con un hombre durmiendo encima, a pierna suelta y sin almohadas. “Mira tú, Eduardo, en qué momento vino a suceder que abrieras los ojos voluntariamente. Si esto te hubiese pasado antes, no te divorcias” se dijo a sí mismo. 

Reincidente tres veces: De Alicia, la primera esposa, estuvo enamorado con ímpetu de caballo con el resultado de dos  hermosos potros. Luego del divorcio fue padre de domingos después de las doce  hasta el  día en que la ex le dijo que se casaba nuevamente y que ahí le mandaría los niños cada verano consecutivo, porque se iban fuera de la ciudad, que cumpliera con lo que se esperaba de un buen padre.

La segunda vez se enamoró de  la novia más que de  la esposa. Aquel  enamoramiento fue de insomnio y dientes amarillos por el café y el tabaco. Ella estaba casada. No felizmente, pero casada. La amó muchísimo cuando no la tenía.  La veía en un sueño recurrente por la orilla de la playa;  montaba  un  caballo blanco  y vestía  velos transparentes; sus  cabellos flotantes de Godiva le cubrían los  senos redondos y firmes.  Es probable que algún psicoanalista tradujese que el sueño se debía a que Brenda, —que así se llamaba—, solamente era suya en los pensamientos. Sufrían ambos de un raro romanticismo sudado.  Un día cualquiera ella se le presentó en su casa y le dijo que ya, que la llamaran adultera y la dejaran económicamente en la calle, pero igual venía  a vivir con él. En esa noche por primera vez desde que la conocía,  los sueños recurrentes se esfumaron sin dejar siquiera las huellas del caballo sobre la arena húmeda.  El amor duró lo que tenía que durar. Brenda se aburrió al mismo tiempo que  Eduardo, quien  acepto el divorcio a regañadientes, y no porque  no deseara sentirse libre del yugo, sino porque era conservador y dos divorcios al hilo,  a la edad de 31 años, demostraban anarquía social. Eduardo estaba furioso; discutieron, hizo sus maletas y como remache al baúl, dijo “Gracias por las migajas; no imaginas las veces que te imagine entregarte completa,  no eres más que una avara”. A lo que ella respondió: “Qué otra cosa podía yo hacer. Puedes encender leña pero no sirves para asar la carne blanca”. La odió con toda su alma y ocho meses después se casó con Laura.  Nunca supo si porque ella tenía mucho dinero o porque estaba embarazada. El niño nació prematuro y murió a las pocas horas. Ella regresó a sus viajes y a sus fiestas.

Con esta nueva separación se sintió peor; un asqueroso anarquista coleccionador  de tres divorcios al vapor.  Para sentirse mejor compró una casa  con árboles en la parte trasera, un terreno bastante grande, tomando en cuenta el costo por metro cuadrado.

En la cama mirando al techo y en vista de la hora, se  preguntaba a sí mismo  qué hacer con el tiempo que le sobraba,  cuando escuchó una voz que  dijo:

—Adopta un perro. 

Eduardo levantó la cabeza en un movimiento súbito, propio de caballos. Miró a todos lados y dijo:

—Lo único que me falta es volverme esquizofrénico. 

Cambió sábanas y fundas, se encaminó al baño e igual mudó las toallas. Luego aún en pijamas, en el cuarto de lavandería separó la ropa de algodón y la lavadora  empezó  la primera tanda sabatina. Más tarde mientras se tomaba un café, escuchó los mensajes telefónicos. La grabación contenía solo uno, de Mónica, la esposa de Ricardo. Usando un tono entre imperativo y amable decía:

—Eduardo, hola, buenos días, recuerda que hoy es cumpleaños de Ricardo. Ven, estoy preparando algo delicioso.

Retornó la llamada para preguntar si era comida o cena, y si sería bueno llevarle algo parecido a una corbata o bien algo parecido a una botella de licor.  Esperaba que Mónica levantara la bocina. 

Pero fue Ricardo quien lo hizo.

 Sin saber cómo, se encontró preguntándole por alguna tienda de mascotas. 

—Busco un pastor. — dijo. 

O  porque las líneas telefónicas  medio funcionaban  o  porque medio funcionaba su cerebro, Ricardo  no escuchó lo de la tienda de mascotas. Preguntó que para qué buscaba un pastor  y sin dar tiempo a responder, agregó si pastor evangelista, católico o qué clase de pastor.

—Alemán –dijo Eduardo, sin aclarar.  

—¿Alemán? ¿Tiene que ser alemán? ¿No te sirve uno del país?

—Bueno, podría ser labrador. 

—No te entiendo, apenas te escucho.

—Que quiero adoptar un pastor alemán. Que si sabes de alguna tienda de mascotas. — dijo casi  gritando. 

—Yo no sé pero mi mujer sí. 

Luego lo escuchó preguntándole a Mónica la dirección de una tienda de mascotas, que Eduardo quiere adoptar un perro. La respuesta de ella fue un discurso de toma de conciencia  sobre la bondad de los animales, las plantas y el planeta contra la maldad de los humanos. Mónica hablaba y Ricardo traducía de español a español: 

—Dile que piense primero antes de adoptar, un perro tiene sentimientos,  no se trata de atarlo a un árbol y dejarlo solo muerto de hambre y sed con pulgas y garrapatas por todo el cuerpo. Un perro necesita cuidados, sentirse querido. Es nuestra conciencia global la que nos exige un mayor respeto a la naturaleza.

—Dice que pienses primero antes de adoptar, que un perro tiene sentimientos, que no se trata de atarlo a un árbol y dejarlo solo muerto de hambre y sed con pulgas y garrapatas por todo el cuerpo. Un perro necesita cuidados, sentirse  querido. Que es nuestra conciencia global la que nos exige un mayor respeto a la naturaleza.

—Pregúntale si existe una tienda de mascotas en  Plaza Lucero.

Y Ricardo traducía ida y vuelta: —Pregunta Eduardo si existe alguna tienda de mascotas en Plaza Lucero.

—Dile que hay dos tiendas, que en su mayoría venden cachorros ¿Qué raza de perro quiere? 

—Dice que hay dos tiendas, que en su mayoría venden cachorros, que si qué raza de perro quieres.

Luego Mónica siguió con la segunda parte de su discurso ecológico: —Dile que mejor vaya a  la Sociedad Protectora de Animales. Así ayudamos a esos pobres animalitos sin dueño. La gente es loca, gasta mucho dinero para hacer daño pues  los compran y no los conservan.

—Dice que mejor vayas a la Sociedad Protectora de Animales, así ayudas a esos pobres a…

—¡Yaaa! No me traduzcas, que la he oído. Pregúntale el domicilio de esa sociedad.

—Que quiere el domicilio. 

—Que en seguida del Banco Rural, frente a la plaza de la Constitución. 

—Dice que en seguida del Banco Rural, frente a la plaza de la Constitución. 

En la primera de las tiendas, solo tenían un perrito cruzado, lhasa o maltes, no sabía a ciencia cierta; de tres meses. Lo acarició sin necesidad de fingir  ternura porque el perrito tenía como meta derretir a cuanta persona  se acercase llevando en mente adoptarlo. Lo malo fue que sus manos  se quedaron llenas de pelos grises y blancos.

En la segunda tienda, muy cerca de ahí, vendían un dálmata y tres chihuahueños. El primero crecía demasiado y comía igual, además el precio equivaldría a un pago de hipoteca. No estaba para semejante gasto.  Los segundos eran tan pequeños que tenía miedo  pisarlos alguno  de esos sábados en la madrugada cuando llegaba  a casa medio ebrio o ebrio completo. El dueño de la tienda le ofreció entonces un gato, un loro o bien una serpiente inofensiva y de piel fría  que quería vender a mitad de precio.

Estacionado frente al lugar donde se asentaba la Sociedad Protectora de Animales, se preguntó cómo si pasaba por aquí todos los días rumbo a su trabajo, no se había dado cuenta del edificio. Era una casa grande y con un patio enorme amurallado de ladrillos, desde donde se podían escuchar ladridos en todos los tonos posibles. 

Dentro olía a una mezcla de comida seca para mascotas, meado de gato y desodorante de pinos. En una de las paredes colgaba el letrero de: “Si te gustan los animales, anótate para trabajar como voluntario”. En la otra: “Pedimos donaciones de dinero, comida para mascotas, mantas y pequeños juguetes”.

—¿Qué perro tiene en mente adoptar? —preguntó una mujer con cara de buena gente. 

—Un pastor alemán, de pocos meses. De esa raza de pastores que no crece demasiado aunque no sea un legítimo pastor alemán ovejero. 

—¿Vive en casa o departamento?

—En una casa grande, con buen patio. Por eso no hay problema. 

—¿Tiene niños? Y otra cosa. Tiene usted que asegurarnos que no quiere el perro para cruzarlo y vender las crías. Nuestros animales no están para lucrar.

—Le juro que no lo quiero para eso. Mis hijos me visitan dos meses cada verano y son buenos niños, han crecido siempre junto a algún perro. De hecho quiero un pastor alemán en memoria de uno que tuvimos y murió a los 10 años de edad.

La mujer amablemente y después de guardar en un archivo la solicitud firmada por él, lo condujo a una bodega de techos altos, donde se encontraban alineadas  filas  y filas de jaulas. Mientras caminaban le preguntó a voces que sin quién le había recomendado la sociedad.

—Mónica Millán. —dijo Eduardo.

—Ah. Bien. Haberlo dicho antes. Ella es una de nuestras voluntarias. Viene una vez a la semana.

No se podía escuchar bien  por la abundancia de ladridos, maullidos  y gritos obscenos de un loro que  se desplumaba a sí mismo. 

—Lo dejo solo para que elija con calma. Con la recomendación de Mónica, no será necesario esperar. Hoy mismo, si quiere, se lo entregamos. —La mujer  se despidió.

Ahí sí que había de donde escoger. El primero un perro golden retriever de pelo color tinto  quien tomó una pelota y a través de la jaula se acercó a él para que la tomara. Una chica, voluntaria seguramente, le comunicó sonriendo que quería lo sacaran a jugar. Más allá estaba un dálmata. Precioso. Y un basset de ojos tristes, un bóxer, un afgano. La mayoría eran callejeros, claro; algunos lastimados, otros flacos y enfermos pero todos un montón de colas  moviendo bienvenidas. Cada cola en su propia jaula. Eduardo vio un poco separados del conjunto, un cocker  que compartía jaula con un gato.  Llamó a la chica; tenía preguntas:

—Qué pasa aquí. Por qué están juntos en la misma jaula.

—Son hembras las dos. Su casa se quemó  y los dueños vinieron a dejarlas. No las pueden tener.  La gatita no quería comer y a mi compañera se le ocurrió juntarlas. Ahora están esperando que vengan por ellas, ya las han elegido.

—¿Qué precio tiene ese de allá?  Es macho ¿no?

—Sí, es machito. Todos nuestros perros son vendidos en $450. Además de regalo un vale al veterinario y otro a la peluquería de mascotas. Para los de pelo largo, claro.

—¿Cualquier perro $450?

—Cualquiera. O bien gato, hámster, loro o tortuga, por $300.

Ahora resultaba que la flaca presumida de Mónica, tenía razón. Sintió que todos merecían ser adoptados, inclusive los callejeros.  Había un  siberiano de ojos azules  idéntico al que en una tienda costaba $2,500, que aquí costaba solo $450. Por otra parte, según le dijeron, la mayoría ya estaban entrenados. 

No sabía por cuál decidirse, de la misma manera que si hubiesen sido autos nuevos y alguien le preguntara cuál elegiría como su regalo.  Sus ojos se fueron a un beagle que lo miraba fijo, como preguntándole qué esperaba. Pidió informes a alguien que pasaba con un cepillo y un balde de agua. El hombre le dijo que en la oficina tenían toda la información. 

La información que le dieron fue la mejor. El beagle tenía entre 1 y 3 años de edad. Sano y muy inteligente. Lo habían encontrado echado en la puerta hacía apenas una semana, lo que les pareció raro, pues usualmente si tienen oportunidad, se van siguiendo al carro o caminan en pos de la persona que los trajo. No tenía correa al cuello con identificación. Por otra parte tampoco dejaron  una nota con información del nombre ni las vacunas que le habían dado. Nada. 

—¿Quiere verlo? Antes de decidir es bueno que lo vea bien. Llevaremos la correa para que lo saque usted a caminar, a ver cómo se sienten ambos. Aquí en confianza, es uno de los pocos de raza pura. 

Eduardo pagó y no quiso esperar media hora a que  le firmaran el pase al veterinario.  Compró ahí mismo una correa, dos tazones  y una bolsa de croquetas. En los papeles de adopción mencionaban que el beagle  gustaba  ir al campo, retozar al aire libre y viajar en auto. Con él no habría peligro para los niños,  aunque no soportaba malos tratos y se defendía. En otras palabras, no sobresalía por dócil; bueno en la cacería de liebres y conejos. Aunque  difícil de entrenar, debido precisamente a su fuerte personalidad. Necesitaba regularmente una buena limpieza de orejas.

Al llegar a casa el perrito entró en todos y cada uno de los cuartos, como en una inspección rigurosa. De pelo corto, su cuerpo de pequeño barril era blanco, marrón oscuro con manchas en tono más claro. Sus patas algo cortas, su cola en movimiento constante y esa lengua tibia que recorrió las manos de Eduardo como si las besara.

Eduardo durmió una siesta de perro de la misma manera que el beagle. Es decir con ojos y oídos alertas al ruido. El can por naturaleza y Eduardo por la emoción de nuevo propietario.

En casa de Ricardo le preguntaron ¿Qué tal, encontrase al pastor alemán? Entonces se dio cuenta que había olvidado la posibilidad de esa elección. 

De regreso a casa, ya tarde en la noche,  fue recibido por primera vez por saltos, meneos de cola  y olfateadas, como si el beagle fuese un amigo de  largos años atrás y no de pasadas cuatro horas.


     


  Un regalo de Enki
El domingo ambos se levantaron  temprano. Eduardo abrió la puerta al patio, salieron  y luego  recogiendo limones caídos del árbol, se sorprendió gratamente cuando el perrito le ayudó colocando uno entre sus colmillos para seguidamente ponerlo, con sumo cuidado, en la cesta. Eduardo  abrió  una de sus orejas para decirle en  secreto:

—Eres una joya. Qué nombre será bueno ponerte. 

Una voz  joven y sostenida dijo: —Mubarak. 

Gritó desaforado. Los limones cayeron de sus manos y  de regreso en la cocina, tropezó con puertas y sillas. Pálido y desencajado, trató de serenarse sirviéndose un trago. Lo miró sentado en sus cuatro patas  sobre la cerámica roja del piso; se talló los ojos creyendo que estaba dormido.

 Un rato después Eduardo se puso  en cuclillas para verlo mejor; de frente y cerca; a su misma altura: 

—Qué está sucediendo. —preguntó al aire.  

—No te quiero asustar. —dijo el beagle.

Y lo vio. Vio que levemente movía los belfos de su boca, como si masticara algo muy despacio, muy lento. La voz salía de la garganta del  perro.  

Corrió a al dormitorio, lo cerró por dentro y en la cama subió  las cobijas hasta su cabeza. Esquizofrenia, sin duda; suele suceder que los enfermos no solo escuchan voces, sino que ven visiones. Pero no puede ser, si estoy consciente, alegaba consigo mismo. Este perro debe ser el demonio encarnado. Y Mónica, la petulante Mónica tiene la culpa, se empeñó en que fuera a la Sociedad Protectora de Animales, ella sabía desde antes. Pero se daba cuenta que culpar a otras personas es delirio de persecución,  e igual posible  síntoma de esquizofrenia. 

Abandonó la habitación a las cuatro de la tarde. La casa sumida en penumbra y  silencio. De nuevo en la cocina, sacó  un cuchillo carnicero y un picahielos. 

—Ven, ven aquí. —ordenó en voz alta; con ira.   

Un perrito humilde y alargado, de cola entre las patas, caminaba despacio rumbo a la cocina; lo sacudía el miedo a ser castigado sin haber cometido delito.

Ese gesto lo desarmó de cuchillo y picahielos. Se abrazó a él y le dijo con voz vacilante: 

—Vamos a sentarnos en la sala, Mubarak. Si tú estás capacitado para hablar, yo estoy capacitado para escuchar. —y lo tomó en brazos para llevarlo cargado al sofá.

Eduardo lo miraba, solo lo miraba. Le acariciaba la cabeza, y no hablaba. Finalmente  dijo: 

—Empieza tú.

—Primero ve por tu trago. —respondió Mubarak. Sin duda buen conocedor de la naturaleza humana.

Eduardo trajo no solo el vaso, sino la botella entera más el contenedor de hielos.  Bebió del vaso y esperó:

—Mi nombre es Mubarak; tengo dieciocho meses de edad. Nací en Egipto y tengo insertado en mi cerebro un nano-transmisor.

Eduardo primero bebió un trago y luego, tragando saliva, dijo: 

—A ver: —pasando su mano por la cabeza de Mubarak: —No se siente ninguna cicatriz ¿Es por eso que puedes hablar? —más que tocar, era masaje; caricia. Le abrió una a una las orejas y se asomó por ellas como por una ventana.

—No se ve nada dentro. Tus orejas son normales. Bastante limpias, además. 

—Ahora dime por qué y quiénes te insertaron ese nano-transmisor. No me digas que eres un perro extraterrestre. Eso es  película de Hollywood, de mal gusto y abundante en lo mismo, por cierto.

—Si te digo que nací en Egipto ¿Cómo puedo ser extraterrestre? —respondió con lógica aplastante— Primero me gustaría hablarte de mi dueño. —agregó.

—De acuerdo, dime quién es y qué hace. Por qué se desprendió de ti.

—Se llama Víctor Steve,  es estadounidense y  no se desprendió de mí; él piensa que he muerto. Su profesión es botánico y herbolario; clasifica las plantas y las organiza  en grupos, su forma de reproducción, propiedades, etcétera. Muchas veces encontró plantas que aún no eran conocidas en el mundo. Recolecta las que se pueden llevar en cajas y llena cuadernos de apuntes con letra menuda y difícil de entender; algunas veces lo escribe en latín.  Mi dueño está casado con una egipcia, que actualmente se encuentra en Los Ángeles. Tenemos dos casas, una en esa ciudad y la otra aquí en la ciudad de México. Víctor me llevó consigo en un viaje a Brasil.  Viajamos en avión, auto y finalmente en una barcaza de madera muy bien equipada. Recorríamos el río Paraná.

—Qué bien, te envidio.

—Yo he viajado mucho tanto en avión como en auto. Hay hoteles muy lujosos que permiten me hospede. Quizá no entrar a la piscina ni al restaurante, pero sí nadar en  la playa, surfear, disfrutar la patineta. Si un hotel no me permite la entrada, Víctor tampoco le permite el uso de su tarjeta de crédito.  

—Bien merecido. Yo hubiera hecho lo mismo.

—En Mato Groso, Brasil, Víctor Steve es bien conocido por los lugareños de una aldea cercana a la selva. Ellos le llaman ‘el americano’. Los contrata para trabajar con él, les renta barcazas y les lleva navajas, aspirinas y barras de chocolate sneakers. Una madrugada él y otros dos se internaron en la selva… Brasil es un país muy bonito pero sus bosques llevan una vida de mentiras.  Por ejemplo, yo veía una mariposa y resultaba que era una hoja. Y al revés, una hoja que yo quería olfatear, pero arrancaba volando. Hay cocodrilos que parecen troncos de árboles por lo rugosos; nos dan cada susto. Existen hojas del tamaño de sábanas, cantidad de orquídeas,  que le gustan a la egipcia, la esposa de Víctor y unos árboles altos, tan altos, que casi tocan las nubes. En la selva hay cientos de pájaros multicolores, tapires, monos, caimanes, zarigüeyas, peces pirañas y hormigas carniceras tan grandes como cucarachas.  

—Esa mañana a mí me cuidaban dos hombres y una mujer, nativos de ahí. Víctor se había internado selva adentro. Yo deseaba  nadar en el río. Casi en la orilla, escuché un azote-silbido muy fuerte y momentáneo en la superficie. El agua salpicó  tan alto como solo podría hacerlo una anaconda verde oscuro que  agita la corriente, ondula y traga una presa. La presa era yo. La serpiente colocó sus mandíbulas enormes y fuera de cuadro para engullirme de un solo sopetón.   

—Un momento, ¿qué quieres decir con eso de fuera de cuadro?

—Cuando  las mandíbulas  se deslizan de su lugar para jalar la comida.

—Ah, debe ser, desencajar las quijadas. Un personaje de película cómica puede deslizar sus mandíbulas como medio metro y luego con la mano, las empuja a donde estaban. 

—En este caso no hubo manos. 

—Claro, las serpientes no las tienen. 

—Pues no me asfixió oprimiendo mi cuerpo, me trago vivo,  entero y sin  herida ni piedad  para conmigo. La anaconda constrictora  paraliza, pero en mi caso hubiera sido trabajo inútil. Me tragaba, me tragaba por un deslizadero baboso, pestilente y oscuro. Tun tun tun, oía yo los latidos de su corazón.  Pero no tenía mucha prisa con la digestión. Quizá era una serpiente vieja. En aquel  momento me convertí en un tubérculo enrollado en babas espesas,  una momia que no se podía mover ni extenderse, sofocada hasta el alma en la fetidez de un intestino.  Prisionero de algo aguado y que sin embargo oprimía, perdí el conocimiento. En esa situación, vi un rostro muy hermoso. Era un hombre que seguramente era muy alto y fuerte;  yo solo lograba ver su rostro. Tenía pelo rubio y largo, con barbas del mismo color. Sus ojos eran azules, bellos y serenos como ningunos. En la cabeza, no precisamente en la frente, tenía dos pequeños cuernos. No pronunció palabra, solamente sonriendo movió la cabeza en un gesto de negación suave, una sola vez.  Entonces sentí en mi cabeza su mano y supe que algo me había sido insertado. Inmediatamente después vino la sensación de algo como un maremoto donde primeramente el agua se alejara de la playa, millas adentro, para tomar fuerza una arcada honda.  Una nausea muy profunda  me devolvió a la vida de la tierra. Los nativos se llevaron tal susto… Corrieron a ver aquella vomitada gigante en donde venía yo como feto en placenta. Me echaron agua limpia y me secaron. Gritaron cuando comprendieron que respiraba. En  ese momento entendí todas y cada una de las palabras. Sabía que podía repetirlas. Podía hablar y entender portugués, porque aquellos nativos hablaban ese idioma. Y según se van presentando situaciones donde personas hablan, sé que yo puedo hacer lo mismo. En el Consulado Americano entendí lengua inglesa igual que contigo hablo y entiendo español.

—¿Qué Consulado Americano?

—A donde me llevaron después… Claro, una cosa es que pueda hablar y otra muy distinta es que quiera y me atreva. Y quiero aclararte que no sirvo como perro guardián. No puedo ladrar. El personaje dentro de la anaconda compuso mis cuerdas vocales de tal modo que hablo como humano, sí, pero no ladro como perro.


—Me gusta tu sinceridad, sobre aviso no hay engaño. —dijo Eduardo pensando en la mala suerte de que un ladrón se acercara a su casa.

—Me enteré que desde mi viaje a la tripa hasta mi resurrección, habían pasado casi siete horas. Víctor lloró y blasfemó cuando le platicaron que una anaconda me había tragado, largándose luego a juntar sus cosas. Sin esperanzas de verme partió río abajo, rumbo a Paraguay,  solo dos horas antes de que la anaconda me devolviera.

—Pero, ¿y el personaje rubio? ¿Cómo sabes tú que te insertó un nano-transmisor?

—Porque lo sé.

Eduardo se tiró de sus pelos. Fue al baño y luego  al refrigerador a traer otra cerveza. Tenía nauseas igual que la anaconda. Pero eso no se lo dijo a Mubarak para no lastimarlo. Él lo siguió a la cocina y se sentó en sus cuatro patas. Eduardo lo miró entrecerrando sus ojos y esperó  —no sabía si con miedo o curiosidad—, otra tonelada  más de emociones.

Le preguntó si tenía hambre o sed. Mubarak le pidió que por favor le pusiera en un platito, dos cucharadas de helado de vainilla, que era su favorito. Y agregó que el agua no la quería en ese contenedor de metal que le había comprado, sino en una copa de cristal, de las que se usan para beber coñac. De boca amplia para meter cómodamente su lengua.

El beagle lamía del helado, y bebía agua de la copa alternativamente. Lo hizo así por tres veces. Eduardo le preguntó  por qué. 

—Para evitar la caries. El helado tiene azúcar.

—Vaya, no sirves como perro guardián y para colmo me saliste de un exagerado subido. Luego agregó: —Háblame ahora de ese personaje con dos cuernos que te puso un nano-transmisor en la cabeza.

—Su nombre es Enki, un dios de la cultura sumeria. 

—¿Te dijo él su nombre?

—No. Pero supongo sucedió igual que con el nano-transmisor, introdujo en mí ese conocimiento porque era necesario. Como dándose a conocer en mí.

—¿Y del nano-transmisor, qué me dices?

—Es uno del tipo que se abastece a sí mismo de energía.  La carga proviene de las vibraciones del movimiento; puede ser de caminar, correr, mover la cola,  hasta comer, beber  y lamer.   

                                                 
            —Pero no ladrar porque no sabes.

—Poseo cerebro y  corazón como todo ser vivo. Situados en diferentes partes de mi cuerpo, el uno crea pensamientos, (enrarecidos en mi raza), y el otro sentimientos. Éstos no tan enrarecidos, sino frecuentemente más intensos que  los humanos en cuanto al amor se refiere. El odio y la venganza no los conocemos, en todo caso, atacamos para defendernos, cuando alguna persona no nos gusta, por cierto motivo.  Podría ser que como los pensamientos están enrarecidos, tampoco guardamos una gran memoria pasada.

—Ahora, después del nano-transmisor, ya tus pensamientos no están tan enrarecidos.

—A veces pensamientos, a veces instintos.

—Bien podría ser esa la forma en que tu especie conquista y enamora para su propio provecho. 

—No siempre. Recuerda que los perros hemos salvado vidas  a costa de las nuestras. Y no porque no pensamos, pues la sobrevivencia es un instinto.  Si un humano arde en un incendio, no pensamos si el fuego quema o no quema, lo salvamos de igual modo a riesgo de morir  quemados. Esto tanto si la orden viene de alguien que amamos, o no.  Con el nano-transmisor estoy preparado  para recibir señales acústicas del medio ambiente; actuar por mi cuenta, recibir  órdenes pero no obedecerlas ciegamente.  

—¿Entonces en un incendio ya no obedecerías la orden de salvar a alguien si no quisieras hacerlo? 

—No lo sé, no se ha presentado el caso. Pero tu pregunta es incorrecta o solapada. Yo salvo a desconocidos en peligro, con órdenes o sin órdenes. Si no me gusta una persona en peligro, pues…, ya veremos qué pasa en su momento. 

—¿Y esto para qué? ¿Eres acaso un prototipo?

—No estoy seguro. Estoy aquí, en esta forma y eso me basta. No soy de ninguna manera un perro robot. Existió antes una larga conquista en el tiempo, y no fue  para nuestra propia conveniencia, como dices. Si mis antepasados bajaron a las aldeas buscando un bocado, calor y amistad con los humanos, fue para ayudarnos mutuamente; no mendigamos, trabajamos como perros ovejeros, de caza, de carreras, guías para los ciegos, de compañía, etc. 

—No puedo imaginar qué hace, cómo actúa, un nano-transmisor en un cerebro.

—Imagina en un futuro no lejano cuando sentado en tu carro, éste no solo obedezca la orden de ir a determinada dirección por la ruta óptima, sino que además reconozca tu voz. Es decir, tu voz  al mismo tiempo que transmite tu orden, es  una alarma contra robo. Tu voz lo vigila aunque estés ausente y el carro es tuyo porque al reconocer  tu voz,  forma parte de ti. Y ya que ésta cuenta con  infinitos matices, es sumamente difícil suplantarte y que el auto no lo note.

—Pero el carro no siente. Tú sí. Ahí está la diferencia.

—Es por eso que fui elegido. Soy producto blando en cuyo interior la sinapsis de las neuronas, por causa del trasmisor, eliminan la parte..., bruta, pobre de conocimiento. Con esta tecnología  hablo y entiendo todos los idiomas vivos y puedo leer en cualquiera de ellos. No soy robot perro como te digo, sino un ser transhumano.








—¿Un animal transhumano? Suena raro eso.

—Es posible que no se entienda porque no existe terminología para definirlo. Por eso digo “ser” transhumano.


—¿Y de dónde sacas tú que el personaje que viste era un dios sumerio con cuernos en la cabeza? ¿Cuernos, cuernos? ¿Por qué? Engullido de esa manera uno  puede ver cualquier cosa.

—Pero no era cualquier cosa, sino un dios. 

—Bueno, después de todo llevar cuernos no era algo insólito. En los grabados egipcios el dios Ra, lleva cuernos, del mismo modo que imágenes de Zeus, y de Moisés, el de los Diez Mandamientos. Cientos de años atrás la gente aceptaba esto, y hoy en día gente erudita continúa aceptándolo. Es una simbología olvidada en el pasado. —dijo Eduardo.

—¿Quién te dijo todo eso? —preguntó Mubarak, después de terminar con las pocas explicaciones y definiciones que tenía. 




A partir de ahí, preguntaría para acumular su propio conocimiento.

—La historia, que en todo se mete.—contestó Eduardo.

Luego fue por su ordenador portátil, lo puso sobre sus piernas y leyó:

 
—Dice que los cuernos en la cabeza representaban símbolos de fuerza y poder, y aunque  en este tiempo es algo extraño,  en la edad media era común…  Pero por aquí dice también que si bien la escultura de Moisés, de Miguel Ángel, tiene cuernos, se debe a que  las palabras hebreas, ‘cuernos’ y  ‘rayos de luz’, equivalen a lo mismo. En otras palabras, es un error de interpretación. 

— ¿La gente no sabe que es error de interpretación?

—Puede ser que no. O puede que sí, pero no quieren entrarle a martillazos a la escultura. Es mármol esculpido a cincel, no terracota ni yeso de veinte pesos kilo.  El autor un artista que ha trascendido en el tiempo.  Cuernos o no cuernos, hasta a mí, que soy un ignorante en esas cosas, me emociona verla.

Mubarak se interpuso para mirar bien la figura de Moisés tallada en mármol, en la pantalla del ordenador. La cabeza apoyada en la rodilla de Eduardo, sus ojos  brillantes, húmedos y negros miraban con profundo interés. 

—Cuando el cristianismo se volvió más doctrina religiosa que espiritual, dividió un principio de unidad al decretar que los cuernos los llevaría solamente el diablo que continuamente molesta y no deja vivir con el cuento ese de la escasez de almas para su reino. —exclamó Eduardo ya convencido.

—Ahora busquemos lo referente a Enki… Dice era un dios de la mitología sumeria asociado con la magia y el conocimiento oculto, así mismo dios de las tierras junto a las aguas dulces las cuales fertiliza para que produzcan. Vino del espacio en compañía de su hermano mayor Enlil y otros dioses y diosas de la familia llamada Anunnaki, cuyo padre celestial era Anu. Sumeria se localizaba en la región mesopotámica, entre los ríos Éufrates y Tigris,  lo que actualmente es Irak y según se cree, es  ahí donde se ubica  el paraíso terrenal bíblico. La cultura sumeria deriva de los acadios, uno de los más antiguos asentamientos humanos, alrededor de cinco mil años antes de Cristo. Enki enseñó al pueblo sumerio la escritura. Además era arquitecto e ingeniero. Como ingeniero diseñó calles y mandó adoquinarlas según sus órdenes, por lo cual ellos tuvieron  conocimiento en  la elaboración de barro cocido para adoquines y ladrillos. Como arquitecto creó seres humanos de arcilla teniendo que experimentar varias veces hasta estar conforme, porque los primeros  le salían defectuosos… Oye, esto se parece a lo que dice el Popol Vuh, libro biblia de los Maya Quiche. 

—Para llegar al éxito en la creación, tuvo que usar su  propia esencia o ADN, pero desató la furia de su hermano  ya que de esa manera  estos humanos  resultaron semejantes a ellos, los dioses. Para vengarse de Enki y al mismo tiempo hacer que los humanos se acercaran a él con respeto parecido al miedo,  hizo correr el rumor de que la serpiente representada por Enki, era mala y su sabiduría  acarreaba desgracias.

—¿Entonces Enki era la anaconda? 
—Pues…, cómo saberlo.  Sigamos con la lectura.  Existía amor entre los hermanos Enki y Enlil solo que el hermano mayor no sentía compasión por los seres creados por su hermano. A menudo perdía la paciencia con ellos y los castigaba con diluvios, plagas, éxodos y otras cosas… Acabáramos, este Enlil era otro Jehová…

En ese momento sonó el timbre de la puerta y tanto Eduardo como Mubarak, no pudieron seguir buscando más información en la computadora. 

  Era Mónica y sus dos niñas; venían a conocer a Mubarak. Éste saltó del sofá para recibirlas  desbordante de entusiasmo. Se tiró patas arriba en el piso para que las niñas le acariciaran la panza.

—Buenas, Eduardo. Venimos las niñas y yo a invitarlos a caminar en el parque.  

Mónica traía a su perro Duque. Todo mundo subió al auto y arrancaron felices.

Mubarak caminaba tirado de su correa. Eduardo platicaba con Mónica quien ya no le parecía tan presumida. Ella vestía de hippy, como siempre: pelo largo y lacio, pantalones de mezclilla rotos o vestidos con motivos autóctonos, largos hasta el tobillo, era su ropa favorita. "Después de todo no está mal esta flaca. Si no fuera esposa de mi amigo Ricardo, le movería el tapete”,  pensaba. Las niñas y los perros se enredaron en las correas, y como quienes no saben lo que hacen, corrieron a meterse a la fuente, empapándose de pies a cabeza. Un policía vino y  regañó a los adultos: “Más control sobre sus hijos, está prohibido meterse en el agua" Les dijo tomándolos por uno más de los matrimonios consentidores y alcahuetes que cada domingo acudían al parque. 



                           No al ajedrez                 
El lunes era día de trabajo. La empleada llegó puntual minutos antes de que Eduardo saliera. Muy serio se sentó frente a ella  tomando su café mañanero:

—Este perrito se llama Mubarak, es como mi hermanito o mi hijo, cuídamelo como tal. Si entra a los cuartos, cerciórate antes de cerrar las puertas, no vaya a ser que se quede encerrado, Mubarak tiene la costumbre de seguir a uno a todas partes. No me lo maltrates si quieres conservar tu puesto. Aunque él no pueda hablar, yo de cualquier forma me voy a enterar. —concluyó Eduardo, mientras la mujer escudriñaba en paredes y techo buscando alguna cámara de video escondida.

Para cerrar le recomendó que ya que Mubarak bebía agua en esa copa  coñaquera  que estaba en el suelo,  mantuviera el agua fresca y el cristal transparente.

Regresó de su trabajo sin dilación, nada de entretenerse en tiendas o perdiendo tiempo en tonterías. Mubarak y él, estaban invitados a comer en casa de sus padres.          








En la comida, Claudia, la hermana pequeña de Eduardo,  se encaprichó en que le cediera a  Mubarak.     
 

—Regálamelo, qué te cuesta.

—Por qué. En esta familia cada uno se consigue su propio perro.

—Pero a mí me gusta éste. Voy a cumplir 15 años, anda, dámelo como regalo.

Los padres la apoyaban a ella; durante la comida, como postre, tuvieron  insistencia. Mas Eduardo fue tajante:

—No y no. No den lata porque me voy. 

De regreso a casa se sentaron frente al televisor. Mubarak no tenía preferencias en cuanto a programación. La película era en inglés y en algún momento Eduardo le preguntó qué era lo que quería decir la protagonista. Mubarak interpretaba. Y lo mejor es que lo hacía con énfasis, como si él actuara el papel.  

—Fue la esposa de Víctor quien te bautizó con ese nombre, supongo. 

—Fue ella. También fue ella quien me compró en una tienda de El Cairo. El hecho no permanece muy claro en mi memoria, era yo  un cachorro regordete e inquieto.  Recuerdo que muchas veces jugaba con sus aretes y con los rizos de su pelo renegrido. Cuando crecí se olvidó de mí, solamente me toleraba. En cambio Víctor siempre me quiso. Si no hubiese sido por él, seguro me regresa a la tienda.

—Eso es lo que dice Mónica, que la gente compra perros y gatos para un rato, y cuando se enfada, los regresan sin importar el dolor que les causan.

—¿Es guapa la egipcia? —quiso saber Eduardo.

—Yo no sé de eso. Es algo gorda y tiene celulitis. No es tan joven como Mónica; yo no sé de edades tampoco pero es medianamente joven o medianamente vieja. Puede ser. Víctor debe ser viejo, o va para viejo, lo sé por su olor.  La egipcia gasta mucho dinero en cremas francesas para  arrugas y celulitis. Va todos los días con sus amigas a jugar canasta uruguaya y damas chinas.

—Es egipcia, vive en México y Estados Unidos, compra cremas francesas, juega canasta uruguaya y damas chinas. Esa mujer es un símbolo completo de las Naciones Unidas.

—De Egipto recuerdo que cuando se hablaba de Mubarak, el dictador, casi siempre lo hacían  bajando la voz. Yo al principio pensaba hablaban de mí, hasta que caí en cuenta que se trataba del Mubarak que nos gobernaba.

—En un pueblo gobernado por  dictador  es usual hablar en voz baja cuando hay crítica. Pero hablan en voz alta cuando lo alaban. 

— ¿Para qué sirven los dictadores?

—Principalmente para poner orden en las naciones, pues la mayoría de países son organizaciones anárquicas; no hay nadie a cargo. Con las dictaduras se arregla al menos al principio. La diferencia entre democracias y dictaduras es que en las primeras puedes acumular hasta llegar a ser un Rico Mac Pato y tirarte de panza entre montañas de dinero. Pero como hay competencia, es fácil arruinarse. En las dictaduras no se acumula porque todo está ya acumulado por el dictador y sus amigos, por lo tanto no hay competencia. En otras palabras en las democracias viven los desheredados y en las dictadura los esclavos. Un dictador no necesariamente tiene que ser inteligente, sino astuto, tener hambre de mando, desconfianza y nunca delegar sus funciones en alguien más, porque se convierte en hombre muerto o exiliado.  La población de un  país bajo dictadura, vive en un hogar bajo el cuidado de un padre severo y anticuado. Ellos son los reyes del  acartonamiento. Todo gobernado se acartona ante su presencia; está  firme y no respira. Incluso los niños al ser acariciados por él, dejan de sonreír y se muestran tiesos. Esta rigidez provocada por su augusta  presencia, debilita poco a poco la testosterona en los hombres. 

—¿Y en las mujeres?

—Ésas esperan el menor descuido para correr a esconderse. Especialmente las  jóvenes y vírgenes.  Ellos creen que vivirán pasados los 100 años gobernando. Desearían tener dos torsos para prenderse las medallas de honor y bandas al mérito que reciben a lo largo de su vida. Cuando se enferman, hasta los ateos piden a Dios por su salud, viviendo el país entero un silencioso respeto: los pájaros enmudecen, los perros no ladran, los caballos no relinchan y aun el gallo más fanfarrón permanece mudo en su gallinero.  

           —Deben tener algún olor característico en su piel para infundir temor y respeto, ¿no crees? —le interrogó Mubarak, quien era un experto en eso de la gama de  olores.

—Podría ser. Un olor subliminal que predisponga a la aceptación. Y cuando ese tufillo se debilita o desaparece, viene el golpe de Estado. Ya no le llamaran Señor, Excelencia, Caudillo, Benefactor, amado héroe nacional, sino tirano, bandido, dinosaurio, opresor y déspota carbón.  


—Algo bueno deben tener para existir tanta afición por ellos, como si se tratara de futbol soccer. 

—No tienen nada de bueno. Lo que pasa es que los dictadores toman el poder  cuando el país pasa por crisis económicas e inseguridades sociales. Al pueblo le urge un padre y más tarde un abuelo que de estabilidad y mejore la economía. Lo malo es que se quedan gobernando a perpetuidad aun cuando aquella bonanza se haya alcanzado, y hasta después que  se haya esfumado. Los dictadores, como padres severos, lo primero que hacen al tomar el poder es imponer un toque de queda. Después de las diez de la noche quieren a los ciudadanos en su casa mamando su teta y no en cantinas ni prostíbulos. 

—Quizá los pueblos los soportan  por  inercia o costumbre. —dijo Mubarak.

—O porque en ocasiones la vida se convierte en un sueño recurrente donde se sueña que el dictador  morirá o vendrá un golpe de Estado a tumbarlo.  —continuó Eduardo.

—Sí, un golpe de Estado donde el instigador del golpe se instalará como nuevo gobernante hasta llegar a ser dictador. —finalizó convencido, en vista de que Mubarak no dio replica a su comentario.

—¿Quieres que te traiga helado de vainilla, Mubarak?  —preguntó luego: —Quédate aquí, voy a la cocina.

Puso en un platito dos cucharadas de helado con una galleta de mantequilla; en otro platito una albóndiga de carne, y llenó la copa de cristal con agua fresca.

 Poco le faltó para poner en la bandeja cubiertos y una servilleta de lino. 

Pero cuando iba con las cosas a la sala,  tropezó con Mubarak en la cocina, que sentado en sus cuatro patas lo miraba muy atento.

—¿Por qué no me esperaste en el sofá? —reclamó Eduardo. 

—Porque no quiero perderte de vista, todos los días te me vas a trabajar y me abandonas por ocho horas seguidas. 

En la sala lo dejó entretenido comiendo y volvió a prepararse  su propio bocadillo. Dos minutos después, escuchó  las cuatro patas de Mubarak que volvía para estar con él.  

—Me gustaría me mostraras un mapa de las divisiones políticas en el mundo. Así tendría una mejor  idea de cuáles son los países, sus fronteras y demás. —le dijo.


—Cómo no. —respondió Eduardo revolviendo un cajón: —Aquí precisamente tengo uno. 


Extendió el mapa en el suelo y le señaló continentes y países.


—Mubarak. —llamó Eduardo después de un rato.


El aludido lo miró a los ojos y ladeó la cabeza;  fervientemente esperaba oír  sus palabras que consideraba siempre sabias:


—¿Querrías aprender a jugar ajedrez conmigo? 


—No sé cómo va. No sé jugarlo.

—Es un juego de estrategia muy complejo, pero no tanto como para darse por vencido antes de intentarlo. Se trata de derrocar a un rey defendido por el jugador contrario, moviéndolo a un campo libre, capturando las piezas que lo amenazan, pues el triunfo viene cuando el monarca está atrapado y sin escapatoria. Es verdaderamente un reto. Cada tipo de pieza se puede mover de una forma diferente,  y parece mentira que aunque solo sean 32 las  piezas y 64 las casillas, el número de movimientos es infinito, por eso es considerado un juego-deporte para inteligentes.  Puedo enseñarte a jugarlo, si quieres.

—Creo será necesaria paciencia. Algo que yo no tengo.
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